
005-A FUEGO LENTO.pdf   5/3/10   09:24:45



005-A FUEGO LENTO-001-110.indd   6 4/3/10   12:44:19



7
7 �

� A fuego lento �

Agradecimientos
��

Para empezar, quiero dar las gracias a mi madre porque, a pesar de
haber tenido un año difícil, me ha demostrado lo que significa ser
valiente de verdad. Y a mi padre, por presumir de mí, tenga o no
motivos para hacerlo. Lo dos se han hartado de hablar de mi no-
vela a sus amigos, en el trabajo, en el médico, en la peluquería…
Y si hay una peluquería que merece toda mi gratitud es la de Pere
y Maria Teresa, los mejores padrinos de todos los tiempos.

También quiero dar las gracias a todos mis cuñados y cuñadas,
no sólo son unos tíos fantásticos, sino que también se han leído mi
novela, ¡y les ha gustado!

Quisiera dar también mi más sincero agradecimiento a Nieves
Herrero por haber presentado Nadie como tú en Madrid, y a Elda
Margot, por hacer lo mismo en Calella. Decir también que, sin la
librería La Llopa, la historia de Ágata y Gabriel no habría llegado
a tanta gente. Yo iba allí de pequeña, de hecho, son los culpables
de mi adicción a la palabra escrita; no me imagino un mejor hogar
para mis libros.

A Esther no basta con darle las gracias, sólo puedo decir que
conocerla es una de las mejores cosas que me han sucedido en la
vida.

También quiero dar las gracias a Laura Falcó, por seguir con-
fiando en mí, a Dolors, que es la precisión y el cariño en persona,
y a Carme, por tener tanta paciencia conmigo. Y a todo el equipo
de Esencia en Planeta, en especial a Ana. Chicas, sois fantásticas.
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No quiero hacerme pesada, pero no puedo despedirme sin
daros las gracias a vosotros, a todos lo que habéis dado una opor-
tunidad a mis historias y habéis perdido unos minutos para visitar
mi página web y escribirme.

Gracias de todo corazón.
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1
��

Vuelo 3645 con destino Nueva York

Guillermo estaba harto de viajar. Estaba harto de subirse y bajar-
se de aviones. Estaba harto de tener reuniones interminables con
gente a la que la mañana siguiente era incapaz de recordar. Esta-
ba harto de dormir en hoteles y de desayunar en salas de espera.
Pero de lo que de verdad estaba harto era de no tener un hogar al
que regresar.

Sin embargo, hubo una época en la que a Guillermo le encantó
ese tipo de vida. Tiempo atrás, había disfrutado con la sensación
de poder que sentía cuando era recibido por los ejecutivos de las
empresas a las que iba a asesorar; lo había atraído el glamur de
visitar tantas ciudades sin reparar en gastos, y había sabido delei-
tarse con todo lo que éstas le ofrecían. Hubo una época en la que
incluso le ilusionó tener tantos puntos en su tarjeta de vuelo y
presumir ante sus amigos de todas las conquistas que tenía por el
mundo. Pero ya no. Ahora sabía que todo eso no valía para nada.

¿Cuándo había empezado a cambiar de opinión? Si era sincero,
hacía ya mucho que no «conquistaba» a nadie, empezaba a tener
úlcera de tanto comer en restaurantes y ya no recordaba la última
vez que había mostrado interés por saber algo de la ciudad que es-
taba visitando. Todo eso lo inquietaba, pero lo que lo tenía más
preocupado era que no sabía qué había pasado para que se diera
cuenta de que todos esos lujos eran en realidad una pobre compen-
sación por lo que estaba perdiendo: su vida… Y ¿por qué la persona
que tenía sentada delante llevaba el asiento tan reclinado?
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ahora marido de su hermana. Tenía que reconocer que aún le cos-
taba imaginarse a su pequeña acostándose con el «sinvergüen-
za» de Gabriel, pero si era sincero, él siempre había creído que
cuando Gabriel se enamorara sería para siempre. Ojalá pudiera
decir lo mismo de sí mismo.

—¿Cómo está Ágata? —preguntó Guillermo.
—Igual que ayer. —Gabriel miró a su mujer embobado—.

Guillermo, te juro que si hay alguna novedad te avisaré en segui-
da. No tienes que llamar cada día.

Ágata se acercó a Gabriel y le dio un beso antes de quitarle el
teléfono de las manos.

—¡Guille! ¿Dónde estás?
—En el aeropuerto de Nueva York. Acabo de aterrizar.
—¿Qué tal el vuelo? —preguntó ella mientras Gabriel le com-

praba un refresco en un quiosco.
—Como siempre, aburrido y cansado. Aunque hoy me he pe-

leado con una chica.
—¿Ah, sí? —Guillermo nunca mencionaba a nadie en sus lla-

madas, así que Ágata supuso que esa pelea había sido importante.
—Sí, tenía una teoría muy interesante sobre cómo sentarse en

un avión. En fin —suspiró Guillermo—, seguro que a ti te caería
simpática. Espera un momento. ¡Se está llevando mi maleta!

—¿Quién? —Ágata se dio cuenta de que Guille ya no la esta-
ba escuchando, y que había empezado a gritar.

—¡Eh, señorita! ¡Ésa es mi maleta! ¿Por qué me compraría una
maleta negra?

«Porque eres un soso», pensó su hermana mientras Guillermo
seguía refunfuñando.

—Ágata, te dejo, la impresentable que se ha pasado todo el
vuelo con el sillón reclinado se está llevando mi maleta. ¡Llámame
cuando vayas a Barcelona!
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—Lo haré —respondió ella, pero Guillermo ya había colgado.
Éste saltó por encima de unas maletas que un japonés estaba

amontonando junto a él y corrió detrás de aquella melena pelirroja
que se estaba alejando con sus cosas.

—¡Oiga! —¿Por qué no le había preguntado su nombre?, se
recriminó—. ¡Señorita! ¡La pelirroja, deténgase! —Ante la men-
ción del color de su cabello, la joven se paró en seco.

Guillermo se detuvo delante de ella y se pasó la mano por el
pelo, que a esas alturas seguro que estaba completamente al-
borotado. Tendría que habérselo cortado antes de irse de Barce-
lona.

—¿Se puede saber qué le pasa ahora? —preguntó la chica in-
dignada.

—Ésa es mi maleta —respondió Guillermo señalando con el
dedo su preciosa y común maleta negra.

—¿Cómo lo sabe? —preguntó sin apartar la mirada de la suya.
—Lo sé. —Guillermo enarcó una ceja a modo de desafío—. Y

si la suelta un segundo, se lo demostraré.
—No pienso soltarla. —Si él era terco, ella lo era aún más.
—Entonces, más le vale que le vaya bien mi ropa, porque le

aseguro que «su» maleta está dando vueltas en la cinta, si es que
alguien no se la ha llevado ya.

Ante ese comentario, la chica dudó un instante y, sin soltar el
asa, dijo:

—Está bien, vamos a verlo. —Echó a andar hacia la cinta nú-
mero cuatro—. Pero cuando vea que no tiene razón, espero que
se disculpe.

—Lo mismo digo. —Guillermo la seguía, y estaba fascinado
con lo de prisa que caminaba, a pesar de arrastrar «su» pesada
maleta y de lo cansada que parecía. Tenía las ojeras mucho más
marcadas que horas atrás, cuando la había visto por primera vez,
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y llevaba el pelo recogido en un desordenado moño que aún evi-
denciaba más su agotamiento.

Llegaron juntos a la cinta y, cuando la otra maleta negra pasó
por su lado, Guillermo tiró de ella y la colocó en el suelo junto a
la «suya». Las maletas eran idénticas, a excepción de un golpe que
una tenía junto a las ruedas. Guillermo se acordaba perfectamente
de ese golpe, porque cuando lo vio por primera vez, el día que la
estrenaba, insultó mentalmente a todo el personal de tierra del
aeropuerto asiático donde estaba. Reconocería su maleta en cual-
quier lugar, y era, sin ninguna duda, la que aquella pelirroja se ha-
bía llevado.

—¿Y bien? —preguntó Guillermo, satisfecho al ver que ella se
daba cuenta de su error.

—Está bien, lo reconozco. Tiene usted razón. —Se frotó los
ojos—. Me he equivocado de maleta.

—¿Y? —Guillermo sabía que se estaba pasando, pero le encan-
taba ver cómo se sonrojaba.

—Lo siento —farfulló finalmente, y tiró del asa de la maleta
para irse.

—Espere. —Guillermo le tocó el brazo para detenerla.
Ella miró sorprendida la mano que descansaba encima de su

antebrazo, y no se movió.
—¿No cree que podríamos tutearnos? —Al ver que la joven no

contestaba, añadió—: Al fin y al cabo, te has pasado casi todo el
vuelo encima de mis rodillas. —Se dio cuenta de lo que había dicho,
y al notar que empezaba a sudar, corrigió esa última frase—. Tu
asiento. Quiero decir que tu asiento se ha pasado casi todo el vuelo
encima de mis rodillas. Me llamo Guillermo. —Apartó la mano de
su brazo y se la ofreció.

Ella dudó un instante, pero finalmente se relajó y contestó:
—Emma. —Aceptó la mano que él le tendía.
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—Encantado, Emma —sonrió Guillermo.
—Lo dudo. —La chica apartó la mano y se alisó unas inexis-

tentes arrugas de la camisa.
—Siento haberte hablado mal en el avión. —Esperó un instan-

te para ver su reacción, y añadió—: Estaba muy cansado. —Se
pasó la mano por el pelo—. Aún lo estoy.

Emma levantó la vista y, al ver que él era sincero, aceptó sus
disculpas y siguió su ejemplo:

—Yo también lo siento. —Se miró de arriba abajo—. Es obvio
que los dos estamos cansados. —Cogió su maleta—. En fin, será
mejor que me vaya.

—Yo también.
Los dos empezaron a caminar hacia la salida, y cuando estaban

a punto de llegar a la cola de los taxis, el móvil de Guillermo em-
pezó a sonar. ¡Vaya mala pata! Contaba con compartir taxi con ella
y así averiguar algo más sobre su misteriosa hada. Eso no era nada
habitual en él, pero tal como había estado pensando antes, había
llegado el momento de cambiar. Se le ocurrió no contestar, pero
cuando vio que era su jefe, no tuvo más remedio que hacerlo.

—¿Sí? —Enarcó las cejas ante el abrupto comentario de Enri-
que, y se detuvo en seco. Enrique siempre se ponía nervioso cuan-
do tenían que intervenir en una adquisición importante—. Perdo-
na un momento —le dijo con la esperanza de convencer a Emma
de que esperara a que él terminara con la llamada, pero cuando
miró a su lado, ella ya no estaba. Había seguido andando y lo sa-
ludaba con la mano para despedirse—. ¿Qué? No, no pasa nada.
Puedes continuar.

Guillermo llegó al hotel casi dos horas más tarde, Enrique lo
había tenido al teléfono más de media hora, y como no quería
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perder la señal, esperó en el aeropuerto hasta terminar la conver-
sación. Luego, cogió un taxi, solo, y se quedó atrapado en un atas-
co. Lo único bueno fue que, durante ese rato, pudo dormir un
poco. A base de tanto viajar, había aprendido a encontrar siempre
el lado positivo de los inconvenientes. Una vez instalado en su
habitación, se puso cómodo y empezó a trabajar. Tenía una reu-
nión el día siguiente a primera hora y sabía que, para evitar los
efectos del jet lag, debía mantenerse despierto hasta la noche, para
adaptar así su cuerpo a los horarios de aquel continente. Además,
tenía que repasar un montón de documentos. Lo mejor sería que
llamara al servicio de habitaciones y pidiera que le subieran algo de
cenar. Cogió la carta y escogió un sándwich de pollo con un zumo
de naranja. Pasada media hora, llamaron a la puerta y, cuando
abrió, tuvo que parpadear dos veces para asegurarse de que el can-
sancio no le estaba jugando una mala pasada. Detrás del camare-
ro, que lo miraba con cara de pocos amigos porque no se apartaba
para dejarlo pasar, vio una melena pelirroja que reconocería en
cualquier parte. Guillermo se hizo a un lado y el camarero entró,
mientras él seguía mirando a la chica, que intentaba abrir la puerta
de la habitación de enfrente.

—¿Emma? —preguntó incrédulo.
A ella se le cayó el bolso, que hizo un ruido seco al impactar

contra el suelo, y, despacio, se dio media vuelta.
—No me lo puedo creer —dijo Emma recogiendo las cosas

del suelo—. Esto es increíble.
—Tienes toda la razón. Es increíble —repitió Guillermo.
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